








- No Eugenio, todavía no .
-Per~ entonces, vá á perderse Vd. de lo mejor.
-Hav tiempo iré mas tarde. .
- M:l~á, interrumpió Adela? porqué no pides ¿l Eduardo que te acom-

pañe, y vamos los cuatro juntos á la mesar
Eduardose quedó inmóvil sin decir una palabra, con la mirada baja S

vidriosa, como un niño que se vé en aprietos.
Misia RosauraJo miró de arriba abajo y permaneció en su asiento.
- Torna el brazodeEduardo, mamá, continuó Adela con aire natu­

ralmente alegre; Eduardo.uírózoale elbrazo á mi mamá.
Era imposible resistir aquella órden; Misia Hosaurasalió del brazo de

Eduardo,y Adela y Eugenio, tomaron con paso de polka la delantera
hácía el salon donde estaba colocado el ambigú.

Enel camino, encontraron ú Luis que lo hahia observado todo.
- ¿ Tenia razón, ó nó '? preguntó al oído de su amigo.
Eduardo Je contestó dándole en el brazo tal pellizco, que Luis perdió

todo su deseo de entrar en conversaclon sobre aquel tema y dejo que
siguiese su rumbo nuestro quaiuor,

Llegaron al fin al ambigú. En el momentode sentarse, Adela hizode
modo que Eugenio y Misia Rosaura quedasen entre Eduardo y ella.

Misia llosaura, rebozaba de amabilidad y estaba tan risueña, que á cada
plato que le scrvia Eduardo sellaba una carcajad« estrepitosa, diciendo
poco masó menos:

-- Y. se ha propuesto hacerme reventar en esto baile.
- Si no ha hecho Y. mas que probar de todo, contestaba Eduardo, y

empinaba en seguida una copa de Oporto ó de Jerez para calmar las do­
lorosas impresiones de su alma.

Aveces, Eduardo se quedaba distraído y cabizbajo, COlIJO absorto en
una medítacíon gravísíma-

- Cómo se conoce, decía entonces ~lisia Ilosaura, que su corn pañera
no es [oven ni bonita!
~'. Eduardovolvía en si, v, procurando roirsc, ofrecía con instancia á la
~ .
señora todo lo que encontraba á su alcance.

Mientras tanto, Adela y Eugenio comían, brindaban y conversaban en el
seno dela mayorintimidad, dando lugar a que Eduardo, oyesedecir á su
alred0dorqlle aquella era la temporada mas.escatulalosc del baile.

En medio de estos incidente" criticos, Misia Rosauradijo á Eduardo.
- Pero V. no toma nada mala compaña para mí.
- Sellara, he comido muy tarde, respondió Eduardo á la ventura•.

- Sí, pero tambíen me parece que está V. tomando demasiado vino.
-No, señora, tengo muy fuerte la cabeza.
- Sin embargo, V antes no era así..... Talvez allá en su Estancia ha

tomado esa costumbre de desechar las penas.....
- De desechar las penas! repitió Eduardo empinando una nueva copa

de Oporto. . . .
Apesar de la distancia, Adela seguía esa conversacion, y sea que, qUI-

síera interrumpirla ó que aspirase á realizar un nuevo plan de coquete­
ría, se dírijíó en ese instante á Misía Ilosaura diciéndole con aire corn .
punjido :

-Mamá 1 me siento mal ~ quiero retirarme.
- ¿ Ya ya? preguntó Misia Hosaura.
- Sí, ahora mismo.
- ¿ De aquí de la mesa, ó del baile t
- j Quiero irme á casa l replicó Adela impacientada.
- Vamos, niña, dijo Misia Ilosaura, levantándose.
Al escuchar estas palabras, un rayo de esperanza iluminó la flsono­

mía de Eduardo; pero Adela no tardó en pasar delante de él, lánguí­
damente apoyada en el brazo de Eugenio, que le hácia aspirar su olo-
roso pañuelo de cambray, . .

Eduardolanzósobre ellos una mirada furiosa, y tomó el brazo de MISIa
Rosaura temblando de los pies ala cabeza.

Una vez en la puerta del toilette, Eduardo hizo adornan de despedirse,
pero antes de que pudiera efectuarlo, Adela le tomóla mano y le dijo cari­
üosamenté,

-No 513 vaya toríavia..... tonga la bondadde acompauarnos....
- Sí, si, me quedo, respondió Eduardo, sin atinar á comprender Jo

qne pasaba.
Míentras ádcla y ~lisia Ilosaura se arreglaban, yse despedían allí mismo

de la señora de casa, Eugenio y Eduardo permanecieron en cada cos­
tado do la puerta, sin hablarse una palabra, ni mirarse, como hubleran
podido estar dos desconocidos que esperasen por objetos completamente
diversos.

Al cabo de un cuarto de hora (porque las despedidas dolas mujeres
duran mucho, sobre todo si alguna de ellas tiene quien la espero,
y masaun, si la espera mas de uno) Adela y Misia Rosaura aparecieron
en la :Quer{a del toilette i Adela iba adelante, al parecer repuesta de su
descompostura, y sin vacílacíon ninguna tomóel brazode Eugenio, que
se lo agradeció diciendole con finura esquisita :
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_ AbrígueseVd. bien ;.queá la salídapuedc estrañar e~¡e.coI1{ert•..•

_ ¿.Qu.e dice Vel.'? preguntó Adela. algo.distraída.
-Qué se tape bien, porque en la calle hace trío, dijo Bduardobras-

camentc.
Al escuchar estas pahras, Adelaimpulsó á Eugenio para q ue siguiese

adelante, y Eduardo no tardóen verse del brazo de Misia Rosaura, custo­

diando siempre á. la feliz pareja.
En los corredores, Adela se detuvo á despedirse de cuanto amigo y

amiga encontró al paso; cada una de estas ostaclones, hacia gemir de
rabia y de dolor á Eduardo.

- Que carácter de muchacha! decía Misia Rosaura, como conintcn­
cían de ausiliar á su acompañante.

Estas indiscreciones de ~Ii.sia ROSaUI'R no hacían mas que agravar la
slluaclon de Eduardo, que no podía ya refrenarse por mas tiempo.

Afortunadamente el coche esperaba en, la puerta y aquel martirio iba
á cesar.

Mientmssulü(l 3Iisia Itosaura, Eugenio hablaba en secreto con Adela: ;
aquellas palabras imperceptibles taladraban los oidos de Eduardo.

Adelasubió á Sil turno, no sin antes saludar iÍ. los dos jóvenes con una
elegante cortesía, y Eugenio cerró la portezuela, cambiando algunas úl­
timas frases con la preciosa jóven.

- Buena noche, caballeros, dijo Misia Ilosaura desde adentro; y el
coche se alejó al lardo paso de todos nuestros carruajes de plaza,

Eugenio volvió Ú subir al baile, donde permaneció una hora mas, tan
alegre y divertido como antes ; pero Eduardó so quedó comopetrifl­
cado en la vereda.

- Dame el número de tu sombrero, y yo te lo iré ú buscar, dijo Luis
acercándose á Eduardo con cariño.

- Me voy sin sombrero l es tan cerca! respondió Eduardo; tratando
de dominarse ante la maligna presencia. de su amigo.

- Vamos entonces, repaso Luis y echaron tí caminar en silencio.
En esos momentos empezaba á clarear el dia, y la figura de Eduardo ,

quedaba singularmente iluminada.
- A decír verdad, esclarno de repente Luis, soltando una ruidosa car­

cajada, estás tan feo que bien merecido tienes lo que te ha pasado 1

(Continuará.)

La semapapolítiea
Rum0res sobre .al ca.udilto Ebtreria.no.,.-Su ton:Curso. materiul para elparlid(}

~li,lc\\ - ~ijilicatl~ p6li.tico 4e su iG~asi~q. al~ - ¡,1';\I) está la 111006' dll'l
Brasi!ca este asunto1- Congetura» y pr.ohabilidades - Laguerrp.c~l p(ll\ 11)
guerra civil no tiene término - Ilusiones de los colorados - DhisiQll,y. cuca¡',..·
nizamiento tic los círculos -- Horizontes de la lucha electoral-e- Tres coali­
ciones en pugna -- Ruina del partido colorado por S11 propio triunfo.

Un diario que quiere ser it todo trance noticioso, y que lo es en efecto,
ha hecho correr en estos dias que Lopez Jordan y numerosos entrerianos
pasan al Estado Oriental en ausilio del movimiento blanco.

Se presenta este rumor con tales circunstancias de veracidad, que la
opinion se hapreccupmíó justamente, entrando en los mas variados.co­
mentarios sobre este suceso inopinado que parece venir a trasformar la
faz de nuestra guerra.

Sobre este punto la Bandera ha formulado su opinión desde que

se repitieron iguales rumores al ser vencida la insurreccion iord~njsta,

y creemos que los tiempos y las circunstancias no han variado lo bastan­
le para modificar aquel juicio.

Hoy como antes, creemos que ningun error mas grave comeleriael
partido blanco, que solicitar el concurso de Lopez Jordan y sus secuaces.

En primer lugar, ese concurso poco vale bajo el aspecto de ras con­
reniencias materiales.

En el suelo natal, defendiendo las susceptibilidades de la autonomía
provincial' y el orgullo de las tradiciones locales, Lopez Jordán represen­
taba una idea, un sentimiento, una fuerza eminentemente popular;'
pero fuera de ese terreno único, la cama de Lopez Jordán es una causa
muerta, irrernis'blenrento condenada por los pueblos.

Los hechos de la sangrienta revolucion de Abril, lo han demostrado á
la evidencia.

En Entrerios, Lopez JordUII era invencible; invade el territorio de
Corrientes y un Comandante de Guardias Nacionales lo derrola.

Ahora, aquíen la República Oriental - ¿ qué represcntacion, ni :¡;ig­
nificado, ni bandera, tienen los vencidos de la ínsurreccíon entreriana ?

Los entrerianos son valientes; pelean 3' mueren como bravos, cuando
un sentimiento ó una idea los lleva a los peligros ysacrificios del com­
bate; pero aquí1 no tienen razon para pelear1 no tienen raron para
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mf)rir' llegada la hora decisiva, prúbablemente desertarian de un campo, . . . .
de batalla donde se verian s'n rol, sin rmsion, DI porvemr.

Aun esmnj dudoso, que el prestigio de Lepes Jordán, alcance hasta
arrastrar 8 los Entrerianos para inmiscuirse en la guerra del Estado
Oriental, porque los caudillos eonternporáneos ya no tienen a. los siervos

de antes bsjom arbitrario vasallaje.
La posibilidad de que los blancos triunfen J paguen á Lopez Jordán

su protección, es una esperanza demasiado remota, para que por ella los

entrerrianos se decidan á dasaflar todas lascontrariedades de una guerra
en suelo estraño.

Lopez Jordán llevarla eSC8~0 ausilio material al movimientodel parlidó
blanco, y entre tanto, le causarla muy graves daños políticos.

El partido blanco ha seguido durante la lucha actual una política ba­
sada en estos dos intereses primordiales:

Alejar el recuerdo de los hechos anteriores al gobierno de D. Bernardo

Berro:
Neutralizar, al menos, las simpatías de los gobiernos vecinos.
No podrá el partido blanco asegurar qne ha hecho todo lo posible por

llenar esos fines, pues su organizacion de hoy, con las únicas modifica­
ciones producidas por la sucesion inevitable de una generación ¡\ otro, es
la misma que tenia en los primeros tiempos de la lucha tradicional j y las
conexiones con la causa que Lopez Jordán ha defendido, se dejaban
'Siempre traslucir.

Sin embargo, en su propaganda, en sus documentos públicos y aun
en la mayor parle de sus hechos, el partido blanco se esforzabapor alejar
toda idea de conexión con un pasado remoto, y halagaba al Gobierno
vanidoso de Sarmiento; con el reconocimiento de su infinita superioridad
sobre el pobre Gobierno (le D. Lorenzo Batlle.

Ahora bien, el concurso de Lopez Jordan )' sus secuaces vendría á des­
truir de un golpe y de una manera ruidosa lodos los trabajos de la di­
plomacia de partido, reproduciendo aparentemente la alianza con la
Iederacion de Rosas y señalando al Gobierno Argentino todos los peli­
gros que el triunfo de la reacclon entrañaría.

La verdad por una parte, y la esplotacion por otra, sublevarían la
epinion del Plata contra el partido blanco, yllegarían a justificarse en
muchas partes las resistencias fJ una soluclon de confraternidad y de
concordia.

luJas estas consíderecloaos tan obvias¡ no pueden escapar á la saga­
cidad de los blancos ; y nos cuesta mucho creer que incurran en el sui­
cidio político de introducir á Lopez Jordan entre sus filas.

La pasada de Lopez Jordan es falsa, amenos que intervengan en tan
estraño asunto, influencias superiores, cuya accíon permanece todavía
oculta.

El hombre se agita pero Dios lo impulsa, decía Bossuet ó Fenelon .. . ,
nuestros partidos obran, pero el Brasil los mueve.

Si Lopez Jordán ha pisado el territorio oriental, no será mas que un
instrumento de la política imperial, que queriendo dar batalla decisiva
á las dos Repúblicas del Plata, echa por delante su vanguardia sobre los
territorios mas accesibles al incendio.

Se dice ya, que LopezJordan hizo su visita clandestina á Rio Janei­
ro, y regresó a la vecina provincia con una escolta de honor, brindada
por el gobierno brasilero.

¿ Que haceis? bellas y desmembradas naciones de la Grecia! buscando
el ausilío del estrangero poderoso para fallar el pleito de vuestras san­
grientas disensiones! gastad el altanero resorte del sentimiento nacional
y cuando convoqueís á las falanjes dispersadas, para defender la sant~

independencia de la patria, será tarde, porque esa independencia habrá
empezado por morir en el corazon de vuestros pueblos!

No sabemos las complicacionesque se prepara en la República Orien­
tal del Uruguay j pero es evidente que el giro de los sucesos bélicos dA
lugar y espera á todas las calamidades que pueden sobre nuestra cabeza
desplomarse.

Sin necesidad del caudillo entreriano, los blancos pueden eternizar la
lucha. .

Ya no hay persecuciones ~l·"j1S; vuelve lt renacer la tregua, tregua de
vandalaje y ruina; las divisiones del Gobierno y las montoneras blancas
andan por los Departamentos sin hoslilizarse en lo mas mínimo.

Antes de un mes, no empezaron las operaciones decisivas que. no
deciden nunca nada, y mientras tanto los blancos se habrán rep~esto del
pánico de la derrota y habrán tratado de -reforzar sus elementos.

. Toda n~es.tra propaganda pasará como écos perdidos de una imajina­
ClOtl romanttca, pero una palabra ha de quedar escrita en sangre ~obre

la frente de los actuales pirtídos . LA GUERRA CtVIL POR LA GUEIl~A
CIVIL NO TIENE TÉRl\IINO. '
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Esta no es todavia la crencia que domina en los p.artida:ios de Monte-
. t qui con la victoria definitiva é inmediata ; ya empe-video . se cuen a a , .

' á' tir las consecuencias las tristes consecuencias!zamos sen I ,. , . • l
1 1, ante la presencia del partido blanco, los círculos co o·Ante e pe Igro,. (J • •

, d mentaneamente su bandera de guerra intestina,rados hablan arrea o mo .
pero apenas se piensa que ha desaparecido el peligro, apenas deja de
verse amenazadora la presencia del partido blanco, los círculos enarbolan
de nuevo su pendon, y empieza una lucha encarnizada y terrible, ~uyOS

resultados no pueden ser sino funestos para el partido y para el país.
Es tan profunda y tan variada la división de los circulos, que no se

presenta en pié ninguna fuerza capaz de asimilar á las otras; ni de
alcanzar á subyugarlas,de manera que una anarquía espantosa,bajo la do­
minacionalternativa de furibundas facciones, es laperspectiva fatal que nos
ofrece el triunfo del partido colorado sobre el partido blanco. .

Los círculos tienen puestas su mirada en la eleccion presidencial de

1872, llave del predominlo futuro con que sue~an, .
En este cuadro todaviainforme de los trabajos electorales, ya empie­

zan á delinearse l' á buscar su natural agregacion, loselementos que van
á producir el choque terrible de la lucha. . ..

Relatamos ya, la coalicion de Ordoñez , Coronado y Jlas/mo, pa:a
sostener la candidatura Bustarnante, y podemos asegurar que cada ~la

se presentan nuevo'> datos en corroboracion de las voces que han tenide
su primer éco en estas pajinas. .

A los caudillos nombrados, es probable que se agreguen Enrique Cas­
tro y Borges, por la sencilla razon de que con ningún otro circulo, se en­
cuentran en mascontactoy relacion.

Así se formará un grupo de losgefesque han venidoá quedar con la pos­
trer influencia en el Ejército gubernativo de campaña, y este grupo será
el punto de apoyo de la candidatura Bustamante. ,

Por efecto de una reaccion inevitable, los gefes que han perdido su
influencia últimamente, formarán un grupo aparte, Suarez y Caraballo ,
contodos lossatélites que arrastran en su rencoroso descontento, serán la
base de la segunda coalicion el~ctoraJ.

Haciendo mucho honor á sus propósitos, se ha llegadoá decir que el
favorecido será el Dr. Ellauri ó D. Tomas Gomenzoro, pero no puede
consignarse á este respecto ninguna aflrmacion positiva, ni conjetura
probable.
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Todo lo que es caudilí~,';J~~g~rá comprendido en algunas de esastol­
deriaspolíticas; y, partiendo comopartimosnosotros, de la abstencion de
los conservadores genuinos, no es faci] presentir que llegue a encon­
trarse algunos elementos libres y capaces de formar una tercer coalicion
electoral.

Sin embargo, hay una personaliaad política, opaca y algo escondida
todavía apesar de la posiciou oficial que ocupa; y esa personalidad aspira
á la reacción contra el predominio de los caudillos, tratando de poner
esa reaccíon al servicio de una candidatura de sorpresa, ó lo que es lo
mismo, al servicio suyo.

La base de esta nueva liga seria en primer lugar el núcleo de la Guar­
dia Nacional de Montevideo, esa Guardia Nacional donde los merce­
narios están en proporcion de veinte á uno sobre los hijos del país _ y
en segundo lugar, las influencias inherentes al mas importante Minis­
terio de la paz.

Esta base es insegura, porque pende esclusívaments de la variable
voluntadde un hombre que dá y quita posiciones oficiales á su antojo
pero si subsistiese, seria indudablemente de poderosos alcances, y podría
suceder muy bien que de la noche á la mañana encontrasemos sentado
y como perdido entre los cojines del sillon presidencial una persona­
lidad que ayer necesitábamos mirar con rnicroscópio!

Lo grave, lo terriblemente grave en todas estas maquinaciones de
círculo, esel irreconciliableenconoque demuestran las facciones aspiran­
tes al poder.

No hay acuerdo ni íransaceion posible entre ellas; la que alcanzase el
triunfo seria despedazada por las otras, si no avasallase con un despo
t¡smo aterrador las resistencias conjuradas contra ella.

Podría suceder que los temores de este resultado, inevitable, trajesen
á última hora una transaccion igual lJ la que en 1868 hizo Presidente á
Hatlle.

Entonces se buscaría un hombre que pOI' su debilidad, su pequeñez
y su insignificancia ofreciese á todas las facciones Un camino abierto a
la satisfaccion de sus ambiciones esclusivas,

¿ y qué vendría despues?

Vendria otro Gobierno que como el Gobierno actual tenaa el raro
• , v

prImorde combinar todo lo que tiene mas odioso el despotismo con todo
lo que tiene mas funesta la anarquia.



Gotas de tinta
Por via de apuntes para la historia de la liga electoral á que nos re­

ferirnos en nuestro número anterior, vaya un artículillo que La Tribu­
na consagra al feliz regreso del Coronel Máximo Perez.

Dice nuestro cólega:

EL CORONEL MÁXIMO PEREZ.

Esta larga sucesión de estravios y de convulsiones crecientes no
resistiria ninguna comunidad politica ; y el partido colorado caería al
fin envueHo en alguna catástrofe espantosa.

Hubo un camino para evitar esos males; en una noble solución de paz,
los partidos habrían quedado frente á frente; el sentimiento del peligro
los obligaría á la union, el estimulo de la rivalidad los induciria necesaria­
mente á mejorar sus condiciones actuales, y llevados por la bienhechora
influencia de las luchas democráticas, acaso no tardarían en sufrir la
grandestransformaciones quelaepoca impone ájlas fuerzas activas del país,

Aspirando aun triunfo absoluto, que aparte de la escena política al
partido blanco, el partido colorado no hace mas que labrar su propia
ruina.

t~7
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á su servicio, sostuvo una situacion en que estaba empeñado el honor de la Re­
pública?

« Por qué no utilizar ese elemento que de tiempo atras hubiera puesto valla a
las invasiones blancas que impunemente han retotado en el departamento de So­
riano, uno de los mas importantes de la República, abandonado totalmente por
la autoridad?

« No; ha llegado el momento de utilizar todos los elementos que, en concier­
to y.con un impulso simultáneo y esforzado, concluyan del todo con los restos de
la Invasíon, pam fundar las nuevas bases deuna época venturosa y no lejana
para la Republica. l

Ciertos son lostoros! han de esclamar nuestros lectores al encontrarse
con el solemne augurio de la epoca venturesa y no lejana que se va a
fundar sobre bases tan sólidas y benéficas como la personalidad política
del Sr. Coronel D. Máximo Perez !

Nohay duda: los horizontes se aclaran y la nave empieza á caminar
hacia el puerto de la salvacion.

Ha llamado la atencion una proclama que se atribuye lt )funiz, el
Gefe de la vanguardia blanca.

Dicen así los párrafos culminantes y mas criticas.

( Soldados! - El resultado de la batalla del f 7 de Julio parece ser el au­
gurio ~atídico de graves acontecimientos, que pondrán quizás ala mayoría de
I?S Orientales enelduro caso de set'vírse tambien del elemen.to estrañopara1'esís­
tw al poder de las bayonetas estranjeras.

A D" Lorenzo Batlla, á sus serviles consejeros, á los traficantes en la honra
d~ la patria, qu~ no han querido aceptar una paz entre hermanos, deberán los
hiJOS de los Treinta y Tres tan hermosa ofrenda.

Mientms ossea dado continuar combatiendo solos en defensa de la causa mas
santa, pues es de la razon y de la justicia, contra la ~rbitrariedad y el desórden
hacedlo, que VUé.tro General y amigo noos abandonará en esa desigual lucha. » '

Si Muniz quiere decir co~ eso que noacompañara iJ. los suyos sino eh
tantoquese encuentrenluchando solos, sin servirse del elemento estraño
esta declaracion es altamentepatriótica. '

Acaso llegaráel momento de que nos toque á nosotros recbrdAtJehí~
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«Nadie mejor que nosotros, puede apreciar las razones que tuvo el Gobierno
para dar de baja á este valiente y prestigioso gefe, que consagró á su pátria des ­
de tiernos años toda una vida, y hasta su propia fortuna, aunque limitada.

«Pero nadie tampoco puede congratularse mas al ver que el señor Presiden­
te de la República, olvidando uno de esos desaciertos que con menos justifica­
eion cometieron otros, reincidiendo, aprovecha los servicios de este gefe y lo
restituye á su rango militar, después de haber purgado la falta cometida para
con sus superiores, separado de su empleo, y retirado en el estrangero pasando
mil privaciones.

« En valde es que los puritanos hagan aspavientos en presencia de esa medi­
da; en valde es que censuren tal proceder, cuando han batido palmas ealorosa­
mente al ver á la autoridad, asumiendo la actitud que le correspondía, indultar
á los furiosos y encarnizados enemigos de la paz y del orden, á los perpetuos
fomentadores de la rehelion y del desquicio.

«¿Por qué pues, no había de ser vuelto á su dignidad y posicion el coronel
Perer, que con esas clw.zas, eterna pesadilla de algunos cuando no se ponen



Acaba de aparecer en Rio Janeiro un folleto sobre las intervenciones
del Brasil en el Plata; es una simpleapologia de la política imperial, y
puede pasar COIllO anuncio de la nueva visita que nos prepara el vecino,

Sigan adelante1 Aquí el estruendoy el humo de la guerra nos impide
oir y ver lo que se prepara a nuestro alrededor1

Los diarios de la mañana han trascrito en estos días el relato de las
sesiones en que la Convencion de Buenos Aires se ha ocupado de la
cnestion relijiosa, y es probable que sigan haciéndola in esienso, por­
que la cuestion no ha sido todavia resuelta, apesar de haber discutido
en cuatro noches consecutivas.

Ultimamente,el Dr. Rawson, opuesto á la adicion que establece la
separación de la Iglesia y del Estado, ha declarado que su opinion se
funda simplemente en preferir que las lejislaturas ordinarias resuelvan
las cuestiones sobre subvención de cultos, porque de este modo, todos
los cultos podrían encontrar proteccion recurriendo al poder central en
demanda de ausilios, cuando los necesitaran,

El Dr. Rawson ha espuesto tambien que el sosten de los cultos puede
considerarse como una ramificacion de la vida municipal, proponiendo
al solo efecto de garantir mas y masla sagrada libertad de conciecia, una
enmienda que consagre este principio trascendental de derecho polltico ;
«La creencia religiosa del hombre, sea cual sea, no le inhabilita para
ejercer cargos públicos. »

A nuestro juicio, el modo con que encara la cuestion el Dr. Rawson
es lo mas que puede legltimamente concederse á las preocupaciones de la
época y á las peculiaridades de nuestro estado social. Esa opinion es la
que prevalecerá probablementeen el seno de la Convencion de Buenos
Aires.

Sin embargo, tambien en la última sesion, el proyecto de los audaces
talentos que aspiran á la realízacion de una reforma radical, encontró el
llPOYO Iluminoso de una cabeza nevada y respetable, como no hay otra.
acaso en la hoaorlñcaasamblea de nuestros libres vecinos.
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El Dr. D. Juan Maria Gutierrez R t d ..
lado de la juventud innovadora 't ecdorJ.. e ~a Universidad. se coloraal
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1" JPMtJ rkspue$dt la ,paz1 bien venido sea ese importante estudio prác­
lI(it» de-uno de nuestras mas hermosas y ricas-secciones nacionales!

En la Universidad de Buenos Aires, acaba de crearse una cátedra de
hijiene pública.

¿ No debiéramos imitar nosotros ese ejemplo?

Se hablamucho de cambio ministerial, cambio de personasnada mas.
Estas intrigas de palacio poca influencia tienen sobrelos destinos del

"Páís.
Lo que reclama un cambio 1 es la política; ysobreeso, no se dice una

palabra todavía.
Siga su curso la proeesion !

4l.8rptOOSll colocada de estos dias ha referído un actode crueldad con­
sumado en las filas de Aparicio antes de la batalla de los.Jtlanantialcs.

El asesinato de los apreciables jóvenes Polaaco y Ocampo, aparece
revestido de circunstancias tan horribles, que no pueden menos de sor­
prender á los que abrigan ilusiones sobre el mejoramiento gradual de
nuestras costumbres poiiticas.

Si lo que se refiere es cierto, tendremos que agregar una nueva pieza
&1 largo y sangriento proceso de los partidos actuales.


